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			El pasado solo vuelve cuando el presente fluye tan armonioso como la superficie deslizante de un río profundo.

			VIRGINIA WOOLF

		

	


	
		
			Capítulo 1
Atraco imperfecto

			 

			La mañana era tan perfecta que ni nos inmutamos cuando un tipo con una bolsa de papel de una hamburguesería en la cabeza salió a nuestro paso:

			—Fjewisfgielikie —dijo el tío de la bolsa.

			Eva y yo nos miramos y soltamos una carcajada. El señor se había hecho dos agujeros para los ojos y había abierto una ranura para la boca, pero la bolsa se había ladeado de tal forma que no se le entendía nada.

			—¿Podemos ayudarle en algo? —preguntó Eva, sin poder contener la risa.

			—Kefjeiwsfejiowe.

			—Disculpe, ¿se podría quitar la bolsa? Es que no le oímos —propuse llevándome el dedo índice a la oreja.

			El hombre se ajustó la bolsa para que coincidiera la abertura con la boca y, de nuevo, se dirigió a nosotras:

			—Buenos días, señoras —soltó con una inclinación de cabeza que por poco hizo que la bolsa saliera disparada.

			Nosotras rompimos a reír, mientras el tipo volvía a ajustar la bolsa a la cabeza.

			—Buenos días. —Logramos decir al fin.

			—No quiero asustarlas...

			—No, tranquilo. No nos asusta... —repliqué sin poder reprimir la carcajada.

			Era un tipo alto, atlético, joven a tenor de su voz, de sus manos y de su vestimenta, una camiseta de rayas y unos pantalones vaqueros desgastados.

			—Siento abordarlas de esta forma, pero no me queda más remedio que hacerlo así.

			—No se preocupe. ¿Qué vende? ¿Ofertas de dos por una? —preguntó Eva, con los ojos achinados por la curiosidad y la risa.

			—No, no vendo nada —respondió encogiéndose de hombros—. Estoy aquí por otra razón.

			Era primavera, la vida estallaba por todas partes, incluidas nosotras que estábamos exultantes, éramos primavera, dos flores que no podíamos más que imaginar razones de lo más creativas para explicar lo que estábamos viviendo:

			—Teatro de calle, es usted actor. Esto es una performance comercial financiada por la marca de las hamburguesas —deduje mirando a mi alrededor, convencida de que público y actores en breve nos rodearían para disfrutar del espectáculo.

			—Esto es la vida —repuso muy serio y ofendido, dando un paso atrás dramático, como un actor de cine mudo.

			Era una pena que el pobre hombre estuviera tan perjudicado como para plantarse en la calle con una bolsa de Burguer King en la cabeza a las ocho de la mañana. No parecía borracho, mantenía bien la verticalidad y hablaba estupendamente. Posiblemente sería un trastornado:

			—¿Dónde vive? —Quise saber para devolverle a su casa.

			—¡A usted qué le importa!

			—¿Tiene familia?

			—¡Oiga, déjeme en paz! —protestó dando un manotazo al aire—. No soy un perturbado.

			—Entonces, ¿quién es? —inquirí mordiéndome los labios.

			—Alguien que necesita saber muchas cosas...

			—¿Y por qué lleva el rostro tapado con esa bolsa ridícula? —preguntó Eva retirándose un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Me compré un pasamontañas en un chino y lo he perdido. Soy un desastre. No tenía nada más a mano para cubrirme y me he colocado esta bolsa.

			—¿Por qué se cubre? ¿Le conocemos? —dije intentando reconocer su mirada, unos ojos verdes, que brillaban de un modo especial.

			—Déjense de preguntitas y vayamos al grano. —El tipo se echó la mano a la espalda y sacó una especie de puñal.

			Cuando la primavera arranca con toda su fuerza, cuando la vida despierta, cuando el sol reina en lo alto de un cielo perfecto, lo que menos esperas es que esa maravilla se malogre por culpa de un atracador con una bolsa de papel en la cabeza. Respiré hondo y tomé a Eva por el brazo. Estaba embarazada de cinco meses y esos sustos podían resultar más que peligrosos. Sin embargo, mi amiga estaba encantada.

			—¡Qué maravilla! —exclamó Eva, contemplando extasiada el arma—. ¡Es una daga de vela, de acero, hierro y madera, espectacular! ¡Del XVII! ¿Me equivoco?

			—Se equivoca. Es del XVI.

			—Vi hace poco una así en el Museo Lázaro Galdiano...

			—Esta es mía —informó el hombre agitando la daga al aire—. Lleva toda la vida conmigo, es una preciosidad —susurró mirándola fascinado.

			—¡Es una joya! —gritó Eva.

			—Cuídela mucho. Nosotras tenemos prisa. Buenos días... —me despedí tirando de Eva para salir pitando de allí.

			—¡No tan deprisa! —El tipo nos cortó el paso empuñando la daga.

			Miré a derecha y a izquierda y por allí, a escasos veinte metros de la farmacia, no había más que un gato parduzco indolente cruzando la calle. Lo mejor era terminar aquello cuanto antes: abrí mi bolso, cogí mi cartera, saqué el DNI que luego renovarlo era un fastidio, y se lo tendí al atracador.

			—Tenga. Y déjenos marchar.

			—¿Para qué quiero yo esa cartera tan horrible? —replicó mirando con desdén mi cartera maravillosa roja, de hace mil años, y a la que tengo tantísimo cariño.

			—¡Quién va a hablar! ¡El encapuchado de la bolsa de papel! ¡Tiene usted tanto estilo atracando!

			—A mí, la verdad, que tu cartera también me parece un pelín de abuela —comentó Eva llevándose la mano al pecho.

			—No tienes ni idea, Eva. Y usted... Si no quiere dinero, ¿qué quiere? —dije molesta por lo que había dicho de mi cartera y guardándola con mimo en el bolso.

			Eva metió la mano en su bolso, extrajo un bote de repelente de insectos y, apuntando a la cara del hombre, habló con la serenidad propia de la mala de la película:

			—Si lo que busca es sexo, prepárese porque con esto...

			—Señora, no me ofenda, se lo ruego. Ni soy un agresor sexual ni un mosquito tigre. ¡Ande, guarde eso!

			—Como que si lo fuera me lo iba a decir...

			—Soy un hombre de palabra. Puede confiar en mí —confesó solemne, con una leve inclinación de cabeza.

			—Déjese de pamplinas y no nos haga perder más tiempo. ¿Qué quiere? ¿Pasarse la mañana vacilándonos? —El tío me estaba sacando de mis casillas.

			—Me cuesta muchísimo hacer esto —explicó el tipo, moviendo la daga a un lado y a otro, con un movimiento zigzagueante de la muñeca—. Pero la vida nos obliga a veces a hacer cosas que atentan contra nuestros principios y kdfeiofaejfeifeofejek.

			—No se esfuerce, que no se le entiende nada —le corté muy borde.

			El hombre se colocó la bolsa de nuevo para que pudiéramos escucharlo y siguió:

			—Decía que lamento mucho lo que voy a hacer, pero no me queda otra para recuperar lo que es mío.

			—¿De qué habla? ¡Nosotras no tenemos nada suyo! —espeté con un gesto de desprecio.

			—No estoy tan seguro, por eso es mejor hacer cierta comprobación —informó el embozado trazando con la daga círculos en el aire.

			No tenía miedo. Y no porque fuera inmortal y supiera que no podía pasarme nada, es que la situación era tan absurda que cualquier mortal no habría sentido más que bochorno ante semejante espectáculo.

			—Deje de hacer el idiota y guarde esa daga —le ordené sin pestañear, como la mamá le exige al niño que deje de jugar con las cerillas.

			—Solo será un momento, señora.

			—¡No hay momentos que valgan!

			Tomé a Eva nuevamente del brazo y cuando apenas habíamos dado un paso, el hombre se dirigió a mi amiga diciendo:

			—Señora, ¿ve aquello de allí? —Y señaló con el dedo índice a algo que estaba detrás de nosotras.

			—¿El qué? —preguntó mi amiga.

			—Eso de ahí, grande, de lunares, con ojos grandes, dientes afilados, cola, cuernos...

			—¡Qué bobadas dice! —solté indignada.

			—Eso solo puede ser una jirafa —dedujo Eva entre risas.

			Las dos nos dimos la vuelta y al hacerlo el tiparraco aprovechó para gritar: «lo siento en el alma» y largarle una cuchillada a mi amiga en el culo, rauda y traicionera, que la hizo caer de rodillas al suelo.

			—¡Rata inmunda! —le chillé a la cara—. ¿Qué ha hecho?

			—Lo... lo... puedo explicar... Verán... yo... yo... tengo la profunda convicción... —Antes de que el vil y rastrero energúmeno terminara la frase, le arrebaté la daga y se la puse en el cuello.

			—¡Como le suceda algo al bebé que espera mi amiga, voy a convertir su vida en una perpetua agonía! —le amenacé rabiosa, yo creo que hasta me salió espuma por la boca.

			Mis amenazas le resbalaron. Insensible, cruel y frío, él siguió a lo suyo:

			—¿Por qué solo le preocupa el bebé y no su amiga si le he propinado un puñalada de pícaro en el trasero?

			Miré a Eva, tenía la tela de su vestido blanco y las piernas bañadas en sangre. Sin embargo, su rostro no mostraba ni el más leve indicio de dolor, solo incredulidad y asombro. Las dos sabíamos que faltaban apenas unos segundos para que su herida cicatrizara y empezáramos a tener serios problemas ante un tipo demasiado curioso.

			—¡Márchese de aquí! —le exigí a voz en grito.

			—Señora, lamento profundamente haberle dado este susto en su estado, pero no tengo otra forma de saber si usted es una de los nuestros...

			—¡Majadero! —grité empuñando la daga a un centímetro de su nariz—. Lárguese si no quiere que le deje el cuerpo como un colador.

			—Haga lo que quiera, no pienso irme. Necesito comprobar cómo evoluciona esa herida —replicó el tipo, flemático, señalando con el dedo índice a mi amiga.

			—¡Que se pire, ya mismo! —le exigí histérica.

			—Sosiéguese, joven. No me voy a ir —espetó desafiante.

			Su terquedad solo podía significar una cosa, pero decidí disimular y amenazarle como si fuera un simple mortal:

			—Yo creo que sí —dije presionando ligeramente la punta de la daga sobre el pecho del tipo.

			—Lo haré en cuanto vea que su amiga...

			El hombre no pudo terminar la frase porque, de repente, una voz más que conocida surgió desde el final de la calle.

			—¡Chicas! ¡Chicas!

			Era Estrella, agitando los brazos y corriendo despavorida, y eso que llevaba unos zapatos de plataforma de quince centímetros, como si la persiguiera una manada de elefantes.

			—¡Estrella! —la llamé alzando la daga—. ¡Estamos aquí!

			—¿Estáis bien? ¿Llamo a una ambulancia? ¿A los bomberos? ¿A quién chicas? Decidme...

			El tipo, con un rápido movimiento, me agarró del brazo y me arrebató de un tirón el arma.

			—Esto es mío, señora. —Y tras una leve inclinación de cabeza, se marchó corriendo en dirección contraria a la de Estrella.

			—Unos segundos más y la herida se me hubiese cerrado delante de las narices de este tío. ¿Quién será, Lily? ¿Un Bisonte? —preguntó Eva angustiada.

			—Ya hablaremos, que Estrella está aquí... Tú ahora tranquila, ¿vale?

			Mi amiga asintió con la cabeza y luego calmó a Estrella que la miraba horrorizada:

			—Estoy fenomenal. No te preocupes.

			—¿Fenomenal? ¡Dios mío! ¡Cuánta sangre! Eva, ¿qué ha sucedido? Tienes un agujero en el vestido... ¡Déjame que te vea!

			—¡Está estupenda! —repliqué restándole importancia—. Ahora lo que tenemos que hacer es ayudarla a que se levante y a currar.

			Estrella me miró con espanto y asco, como si fuera la criatura más despreciable del planeta:

			—¿A currar? ¿Tú estás tonta? Lo que vamos a hacer ahora mismo es llamar a una ambulancia...

			—No, de verdad, Estrella, estoy bien. Si no ha sido nada, lo único la herida que ha sido un pelín aparatosa...

			Un navajazo en una nalga, un chorro de sangre que había saltado como un surtidor de una fuente, nada, poca cosa...

			—A ver, levanta las faldas del vestido para que te vea la herida.

			Eva negó con la cabeza.

			—¿No? ¿Por qué? ¡No seas boba, Eva!

			—Estamos en la calle, no me voy a poner a enseñar el culo...

			—Lo que vamos a hacer es levantarte y a currar, que me da que tienes mucho cuento —disimulé.

			—Lily, me estoy llevando una gran sorpresa contigo, yo no sabía que eras una jefa tan despótica y desagradable.

			—No exageres, mona. Lo que pasa es que he presenciado la escena y sé que no ha sido nada.

			Nos hemos tropezado con un tío que llevaba un palito... de... de...

			—¿De las cortinas? —sugirió Eva, nerviosa.

			—Eso, la clásica barra de acero inoxidable con unos tapones en punta, y nada, el señor iba con prisa y le ha rasgado un poquito el vestido.

			—¿Un poquito? ¡Pero si parece que le haya corneado un toro!

			—Mira que eres exagerada, Estrella. No ha sido nada. Un golpecito y Eva, como es así de patosa, se ha caído de rodillas. Pero está todo bien. No te preocupes.

			—Pues me preocupo. Y de exagerada nada. Además, yo no he visto que el tío de la bolsa del Burguer King en la cabeza llevara ningún palo de cortinas. Esto es todo muy raro. ¡Me estáis ocultando algo para que no me asuste! ¡Con lo fuerte que soy yo! El tío era un pirado y os ha atacado con algo que yo no he visto. Igual era uno que se creía Don Quijote y ha confundido a mi Eva con un molino de viento. ¡Ay, qué angustia! A ver ese culo de una maldita vez...

			Estrella se agachó, le levantó la falda a mi amiga y se dedicó a buscar la herida, en vano, claro...

			—No veo la herida... —balbuceó sin dejar de palparle las nalgas y después los muslos—. ¡Qué cosa más extraña! No entiendo. ¿De dónde ha salido tanta sangre?

			—Ya te digo que no ha sido nada —observé encogiéndome de hombros—, ha sido un pinchacito de nada.

			—Estoy perpleja —suspiró Estrella—. No sé... —Parpadeó muy rápido varias veces, movió la cabeza a ambos lados y sus pendientes de aro de plástico verde, a juego con sus uñas, sombras de ojos y un vestido de tres tallas menos que le llegaba un palmo por debajo de la ingle, se bambolearon alegres—. En fin, lo importante es que Eva está bien...

			—Ya te lo he dicho, así que venga: ayúdame a levantarla y todas a currar —ordené en un tono que más que enérgico sonó a tiránico.

			—Lily, estás hoy de un insoportable, si llegas a ser mi jefa, hoy te habría echado un frasco de Evacuol en el café.

			Eva rompió a reír mientras las dos tirábamos de ella y ya de pie, habló divertida:

			—¡Qué idea más buena, Estrella!

			—Pues si supierais las ideas tan buenas que se me están ocurriendo a mí para vosotras —repuse con una sonrisa malévola.

			—Yo me voy, que hoy, querida Lily, tienes el día atravesado. Paciencia, Eva. Os veo, luego...

			Nos despedimos y ya en la rebotica, después de que Eva se limpiara la sangre y se pusiera ropa nueva, me mostró su preocupación por lo sucedido:

			—No le voy a contar a Hugo nada de lo que ha pasado con el tío de la daga. No quiero agobiarle... por ahora. ¿Crees que volverá otra vez a atacarme?

			—No lo sé. —Eva puso tal cara de pánico que solo se me ocurrió una cosa—. Te voy a hacer una tila...

			—Sí, gracias, por favor.

			—Tú, ante todo, estate tranquila —dije sacando un taza del armario.

			—Un tío me ha trinchado el culo, pero yo tranquila....

			—No te voy a negar que la situación es un tanto... —Eva empezó a fruncir el ceño de puro miedo y decidí no adjetivar—. Es... Tenemos una situación, pero no olvides dos cosas muy importantes: se disculpó antes de herirte y luego farfulló algo de que tenía la profunda convicción...

			—De que soy inmortal. Sabe que soy uno de los vuestros y le conocemos porque si no para qué iba a cubrirse. Madre mía —soltó llevándose las manos a la barriga—. Estamos metidas en un lío bien gordo.

			Sí que lo estábamos; no obstante, lo mejor era hacerle creer otra cosa:

			—Ya verás como no. Hugo te presentó a sus amigos, ¿te recordó este tío a alguno de ellos? —pregunté mientras llenaba la taza de agua.

			—No —negó rotunda—. A ninguno. A lo mejor es el hijo de Francesca y se tapa porque se parece muchísimo a ella.

			—No tenía acento italiano. El caso es que su voz me sonaba de algo... —reconocí mientras introducía la taza en el microondas.

			—¿De qué?

			—Y su mirada... esa mirada la he visto antes.

			Y no lo decía para tranquilizar a mi amiga, era sencillamente la verdad.

			—¿Dónde? ¿Cuándo? ¿En este siglo?

			Respiré hondo y hablé con el corazón:

			—No tengo ni idea, Eva. Pero sé que ese hombre no te va a hacer daño. —Me acerqué a ella y la tomé de las manos.

			—Lo dices para que pueda dormir por las noches —susurró con los ojos vidriosos.

			—Lo digo porque es lo que siento. Tienes que creerme.

			—Lo dices de una forma que tengo creerte. Está bien. Venga esa tila...

			La mañana transcurrió con normalidad, pero después de comer, en esa hora terrible en la que nosotras solemos pegarnos unas buenas cabezadas en la rebotica, sonó la campana que nos avisaba de que había entrado un cliente:

			—Voy yo —le dije a Eva, que me miraba con un ojo abierto y otro cerrado.

			—Gracias. Seguro que es alguien feo, bizco y calvo que viene a por hilo dental. —Y volvió a quedarse dormida sin escuchar mi apuesta que era: mujer, joven y guapa que viene a comprar condones para el próximo encuentro con su amante.

			Sin embargo, quien me estaba esperando detrás del mostrador ni era el feo bizco ni la joven guapa, sino un joven de unos treinta años, alto, atractivo, moreno, barbudo, fuerte y muy sonriente.

			—Buenas tardes. Soy el inspector... Villa... Villare... Villares —se presentó tendiéndome la mano, que estreché educadamente.

			—Encantada. Soy Lily Martínez, la dueña de la farmacia. Disculpe ¿de qué es inspector? ¿Sanidad? ¿Consumo?

			—De policía. —Y volvió a mostrarme su estupenda sonrisa.

			Demasiada sonrisa para ser un poli con un mínimo de diez años de servicio.

			—Muéstreme su placa, por favor —le pedí con una sonrisa que bien podía competir con la suya.

			—No puedo —murmuró sin dejar de sonreír.

			—¿Por qué? —repliqué sonriendo más todavía.

			—Porque no soy policía.

			La sonrisa se me cayó del rostro como las manzanas sobre las cabezas de los genios.

			—Y si no es el teniente Risitas —dije ya seria—, ¿quién diantres es?

			—¡Diantres! No escuchaba esa palabra desde hacía siglos... —Y al decir siglos subió una ceja de una forma que me resultó familiar. No era la primera vez que veía esa ceja alzarse, estaba completamente segura. Ahora, ¿dónde había visto esa ceja?

			—¿Me va a decir quién es y qué es lo que quiere? —Y para animarle a responder, agarré mi enorme grapadora con fuerza.

			—Soy un periodista de... investigación.

			—Entiendo. —Y en esta ocasión fui yo la que alcé la ceja porque ya no era solo la ceja lo que me resultaba demasiado familiar, sino también la voz.

			—Soy periodista de... —Tosió un par de veces y no pudo terminar la frase porque le interrumpí.

			—Déjeme que lo adivine: La nave del misterio. Es colaborador de Iker Jiménez.

			El supuesto periodista puso los ojos como platos y luego se mordió los labios para evitar la carcajada. Después, volvió a toser y medio circunspecto, me dijo:

			—Soy...

			—¿El señor Villares? —tercié sintiéndome como Caperucita ante el lobo disfrazado de abuelita, porque ese tipo tenía unos ojos verdes que me sonaban muchísimo.

			—Sí, digamos que soy Villares y soy periodista de investigación. El motivo de mi visita es que tengo constancia de que hace unos meses una mujer recibió un disparo a escasos metros de su farmacia y que luego fue atendida aquí.

			—¿Aquí? —Di gracias por que Eva estuviera roncando en la rebotica—. Imposible. Lo recordaría. No. No sé de qué me habla...

			—Le hablo de una mujer italiana que descerrajó un tiro en la cara a la joven que está en la rebotica. Una joven que, cuando apenas había pasado una hora del suceso, salió de la farmacia con el rostro intacto, como si no hubiera pasado absolutamente nada.

			Tragué saliva y me aferré fuerte al mostrador para que no notara que me estaban temblando las manos.

			—Le repito que no sé de qué me está hablando —musité con toda la convicción que pude.

			—Claro que lo sabe, por eso va a ser una buena chica y me lo va a contar todo.

			Aquellas palabras resonaron en mí de tal forma que en ese momento lo supe. El tipo me miró de una forma tan familiar que volví a ser la niña que escuchaba fascinada los relatos de los amigos de mi tío. Tras esa frase ya no tuve duda alguna de dónde había visto antes esos ojos y dónde había escuchado antes esa voz, el antes más reciente, y el antes del antes.

			—Lo único que sé es que esta mañana agredió con un arma blanca a mi amiga...

			El tipo me miró a los ojos y me devolvió a mi infancia, a mis días felices en El Escorial, a las mañanas en los que pedía a doña María que me dejara un rato más en la cama, a las tardes en las que me escapaba a la botica y mi tío me dejaba jugar con los alambiques y las redomas o a las noches en las que venía a veces a cenar a casa y luego se quedaba conversando hasta tarde con personas venidas de la corte, de Flandes, de Italia o de las Indias.

			—Lo siento mucho —lamentó agachando la cabeza—. Estoy sumamente abochornado. He intentado otras cosas antes, pero todas fallidas. ¡Estoy desesperado! He perdido el norte. Perdonadme, os lo ruego. ¿Ella está bien?

			Asentí con la cabeza y luego añadió:

			—Sigues teniendo la misma mirada que la niña a la que regalaba muñecas de la China...

			Y con la felicidad del que se encuentra a un amigo que hace siglos que no ve, sonreí al capitán Andrés Sepúlveda, el hombre que le regaló la piedra de la inmortalidad a mi tío hacía más de quinientos años....

		

	


	
		
			Capítulo 2
Un reencuentro inesperado

			 

			—¡Cómo me alegro de que tu tío te diera el elixir, Azuceni! —me dijo el capitán emocionado.

			Azuceni. Hacía siglos que nadie me llamaba así, la verdad es que lo odiaba. Sin embargo ahora, me conmovía, me retrotraía a un tiempo sin secretos, sin soledad, sin huidas, y también me hacía feliz saber que el capitán también formaba parte de este viaje, en el que ¿él estaría acompañado de alguien, como yo lo estaba de Canelo?

			—Yo también me alegro de verte, aunque vaya forma que has tenido de aparecer. ¡Qué ocurrencias, capitán! —le reñí con una sonrisa cariñosa.

			—Te lo ruego, no me lo recuerdes más. ¿Qué tal tu vida?

			Suspiré. Mi vida. Casi nada. En fin, opté por darle una visión general y rápida, como esos videos que explican algo complejo en medio minuto y que no sirven para nada.

			—Los últimos cinco siglos han sido errantes, ajetreados, complicados, muy duros a veces, pero ahora estoy bien. Muy bien. ¿Sabes que Canelo sigue conmigo?

			Canelo. No hay nada como algo aparentemente anecdótico para explicarlo todo.

			—Tengo que ir a verlo. Me parece estupendo que tu tío le concediera la gracia al perro, te habrá hecho sentirte menos sola en mitad de esta locura en la que estamos atrapados.

			—Desde luego. Y a ti, ¿quién te dio el elixir? ¿Mi tío?

			—No, accedí de forma accidental al bebedizo —respondió restándole importancia—. Y tu amiga a la que he trinchado el culo, ¿cómo lo ha conseguido?

			—Oye no te pases...

			—No, no. Si estoy contrito, era para ubicarla, no sé cómo se llama.

			Cuanto menos supiera sobre mi amiga mejor, sin embargo, a mí sí que me interesaba saberlo todo sobre él.

			—Entonces, ¿encontraste por azar más piedras como la que le diste a mi tío? ¿No estás solo?

			—Lo estoy. Soy un lobo solitario, aunque me estoy cansando un poco de serlo y para eso necesito tu ayuda —dijo colocando su mano sobre la mía.

			Le miré horrorizada. ¿Mi ayuda? Llevaba cinco siglos sola y estaba fenomenal así, y más ahora que no solo tenía compañía canina en esta aventura, sino que tenía una amiga eterna, que a su vez tenía una pareja eterna, con amigos eternos. ¿Qué falta me hacía a mí un novio?

			—Verás —confesé retirando su mano de la mía—, soy una atea del amor. No tengo fe y sin fe no se puede ir a ningún sitio.

			—¿Pero eres feliz?

			—Mucho. Sí.

			—Entonces, genial. —Y volvió a tomarme de la mano—. Ahora tienes que ayudarme...

			No recordaba que el capitán fuera tan zoquete, me parecía que había sido muy clara con él. No obstante, volví a ponerle las cartas sobre la mesa.

			—No puede ser. Es un honor que hayas pensado en mí, pero te repito que el amor es algo que me es ajeno. —Y me zafé de nuevo de su mano.

			—Azuceni, hija, que no te enteras —replicó cogiéndome por los hombros—. Que estoy pidiéndote ayuda para que...

			—¡Buenas tardes! ¿Qué tal? —Estrella entró en la farmacia con una sonrisa enorme.

			—Aquí estamos —respondí con una leve inclinación de cabeza.

			El capitán seguía con sus manos sobre mis hombros y una cara de susto que no podía con ella.

			—¿El joven es un amigo? —preguntó Estrella frotándose las manos.

			Di un paso hacia atrás para liberarme de las manos del capitán sobre mis hombros, y entonces fue cuando reaccionó. Se metió las manos en los bolsillos y después farfulló:

			—Soy alguien agradecido y amigo...

			—¿Agradecido de la amistad? ¿O un agradecido por algo en concreto y aparte amigo? Yo soy Estrella, mucho gusto. —Le agarró por los hombros y le besó con fuerza en ambas mejillas—. Soy la dueña del bar Estrella...

			—Andrés Sepúlveda, encantado...

			—Tú has estado en mi bar, varias veces además. Las caras feas las olvido rápido, pero las guapas se me quedan aquí —dijo señalándose con el dedo índice la sien—, a buen recaudo.

			—No sé... Puede ser... Alguna vez... Aunque yo no soy de este barrio...

			—Espero que no seas del otro barrio... —repuso, dándose un manotazo en el muslo.

			El capitán soltó una carcajada nerviosa y yo ya no sabía dónde meterme.

			—Perdóname, Andrés, pero es que soy muy curiosa. ¿De dónde eres? A ver... —Se llevó la mano a la barbilla y achinó los ojos—. Déjame que adivine... Vasco. Además, con esa cara, esas barbas y esa camiseta azul, yo diría que eres un lobo de mar. ¡Solo te falta la gorra del capitán Pescanova! ¿A que eres marino o algo parecido?

			De los nervios, tiré de un manotazo la grapadora al suelo...

			—¿Tu amiga sabe...? —me preguntó el capitán mientras recogía la grapadora.

			—Que si sé ¿qué? ¡No me digáis que...! —Y entrechocó con una mirada picarona sus dedos índices puestos en paralelo unas cuantas veces.

			—¡Por favor, Estrella! No, de ninguna manera. ¡No! Andrés es un amigo de siglos...

			—¿Y qué? —replicó encogiéndose de hombros—. No todos los amores son locos, no siempre tiene que ardernos la sangre, ni darnos vuelcos al corazón. Hay amores que son más serenos y maduros, amores que se gestan despacito, que son delicados y suaves, amores que son un puerto seguro después de la tempestad, bueno, reina, en tu caso, poca tempestad, porque tu vida no puede ser más aburrida —me interpeló Estrella, dando un manotazo al aire—, pero creo que me explico.

			—Sí, te explicas muy bien, pero entre Andrés y yo no hay nada, somos amigos y punto. Ha venido para contarme que le va muy bien un tratamiento que le recomendé para... la... alopecia, y ya se va.

			—¿Alopecia? —preguntó mirando con admiración el cabello del joven—. Si tiene muy buen pelo...

			—Por eso, precisamente. Tenías que haberle visto hace unos meses...

			—Oye, pues me vas a dar a mí ese champú, que siempre he querido tener una melena leonina —me pidió, apartándose hacia atrás su melena fosca y mal teñida.

			—Sí, ya te daré...

			—Azuceni, lo que yo te preguntaba antes es si tu amiga sabe lo de la piedra...

			Aproveché que Estrella, boquiabierta, tenía la mirada clavada en el capitán, para decirle que no con el dedo índice.

			—¿Azuceni? —masculló Estrella alzando una ceja como una detective sagaz—. Vosotros me estáis engañando. Azuceni es el clásico nombrecito que se utilizan las personas cuando hay una intimidad que va más allá de lo amistoso. Y lo de la piedra es obvio que es una palabra en clave que tenéis para decir «pareja». Venga, desembuchad, a mí lo me podéis contar todo...

			—No hay nada, créeme, mi nombre es Azucena, pero ya solo me llaman así los viejos amigos, y lo de la piedra es que Andrés tiene una en el riñón.

			—¿Y por qué lo cuenta así, tan sospechoso? Con tanto misterio...

			—No le gusta hablar de ello.

			Estrella alzó las cejas en un gesto de impaciencia y luego bufó nerviosa:

			—¿Y para qué saca el tema?

			—Yo que sé. ¡Pregúntale a él! —exclamé señalando al capitán con la cabeza.

			—Sí... —El capitán carraspeó—. Sí... Yo tengo las respuestas... Sí... A ver... A mí no me gusta hablar de mis problemas, pero saco el tema porque estoy... estoy...

			—Jodido. —Estrella terminó la frase.

			—Sí, exacto. Lleva unas semanas dándome la lata la maldita piedra—mintió el capitán llevándose la mano al riñón—, menos mal que mi amiga me ha recomendado un especialista buenísimo y ya estoy mejor.

			—Lo celebro. Es una pena que no haya tomate entre vosotros, pegáis mucho.

			—Somos dos lobos solitarios, Estrella.

			—Lobo serás tú, mi amiga de loba tiene poco. Más bien, cordera. Se le escapan todos vivos. Si yo te contara, majo.

			—Otro día que hoy voy con prisa. Azuceni —dijo señalándome con el dedo índice—, ya me pasaré otro ratito para hablar de la piedra, ¿te parece?

			—Sí, claro, cuando quieras.

			Nos dimos dos besos a través del mostrador a modo de despedida, aunque Estrella no iba a dejar al capitán irse de rositas.

			—Pues con la de temas tan interesantes de los que se puede hablar, para menuda cosa vas a venir a ver a la muchacha —soltó Estrella mientras comprobaba el estado de su manicura.

			—Yo, encantada —dije llevándome las manos al pecho—. A mí es un tema que me apasiona.

			—Sí, pero se puede hablar de muchísimas cosas más y si es con una cenita de por medio, miel sobre hojuelas —sugirió dando una palmadita al capitán en el hombro—. El próximo día te vienes a hablar de la piedra y luego me la sacas a cenar y de marcha por garitos chulos, que se pasa el día metida aquí dentro. ¿Me vas a hacer ese favor? —preguntó mordiéndose el labio inferior en un vano intento por hacerse la inocente.

			Hacía tiempo que no recordaba haber pasado tanto bochorno.

			—Yo no soy muy marchoso... —musitó el capitán encogiéndose de hombros.

			—Pero lo vas a intentar ¿cierto? —dijo Estrella sin parar de asentir con la cabeza.

			—Sí, por qué no.

			—Pues, hala, ya sí que puedes irte —indicó dándole otro par de palmaditas, pero esta vez en la espalda—. ¡Venga, dos besos!

			El capitán se marchó y yo sabía que venía lo peor...

			—Tía, ¿tú has visto cómo está el capitán Pescanova? —me preguntó emocionadísima mientras jugueteaba con el dedo índice con uno de sus pendientes.

			—No está mal... —susurré fingiendo que estaba consultando algo en el ordenador.

			—¡Está buenísimo! Yo ya le tenía el ojo echado, lo que no sabía es que era tu amigo. Si lo llego a saber, ya seríamos íntimos.

			Constatar que no solo estábamos siendo vigilados por Francesca de Lerena me llenó de preocupación:

			—¿Desde cuándo nos estará espiando el capitán? —pensé en voz alta.

			—¿El capitán Pescanova, quieres decir?

			—Sí, claro. ¿No le llamas así?

			—Ya, pero es tu amigo, es raro que le llames por el mote. ¿Y por qué razón te iba a espiar?

			—¡Lo del nombre da lo mismo! Y quiero saber cuándo ha estado por aquí, por curiosidad. ¿Recuerdas cuándo empezó a aparecer por tu bar?

			—Si te vas a mosquear con él porque se pasó por mi bar y no por tu farmacia, me callo. ¡No quiero malos rollos, solo positividad!

			—¿Cómo me voy a enfadar por esa bobada? Te lo pregunto por curiosidad, repito...

			—Porque te mola.

			—No, no me mola. Te he dicho que es un amigo y nada más. Jamás será un amor tranquilo, ni nada que se le parezca. Soy una atea del amor. Y no hay más que hablar. ¿De acuerdo? Y ahora ¿me vas a decir de una maldita vez cuándo fue la primera vez que viste a este tío?

			—¡Chica, qué carácter! Pues para no interesarte nada de nada, te excitas demasiado.

			Volví a poner la mano en el ratón y clavar la mirada en la pantalla, para fingir indiferencia y que así terminara desembuchando de una vez.

			—Me voy, que te veo ocupada.

			Qué mujer. Cómo le gustaba hacerse de rogar...

			—No, estoy haciendo unas búsquedas, nada más. Puedes hablar, que te escucho con atención.

			—¿Hablar de qué?

			Levanté la vista del ordenador intentando poner una cara neutra, sin embargo...

			—Te mueres por saber de él. ¡Confiésalo! —gritó Estrella.

			Como la víctimas de lo suplicios, confesé mi supuesto pecado solo para que terminara el tormento. Asentí con la cabeza y de lo patético de la situación hasta mis mejillas se encendieron.

			—¡Toma ya! Ole que ole. —Y levantó y agitó los dos puños al aire—. Lo sabía. Te mola. Si no pasa nada por reconocerlo. ¿A que te sientes mejor? —Volví a sentir con la cabeza—. Si hay confianza, cari, tú tranquila que yo no te voy a juzgar, al contrario, estoy aquí para ayudarte.

			—Ya...

			Me consolé pensando que Andrés solo volvería una vez más por la farmacia y todo acabaría como lo hacen las pesadillas inocentes y estúpidas en cuanto suena el despertador.

			—La primera vez que vino fue este verano, unos días después de que Hugo estuviera por primera vez en mi bar. Recuerdo que se sentó en una mesa, se puso a tomar unas notas y que cuando me acerqué a preguntarle que qué deseaba tomar, hizo un movimiento extraño y me pinchó en la mano con el extremo de su pluma. Llevaba una pluma con el capuchón en punta y me lo clavó sin querer...

			Este hombre se pasa el día trinchando a la gente, pensé, menuda vida que llevaba...

			—¿Y te hizo daño?

			—Nada. Si fue un pinchacito de nada. Pero, tía, más mono —canturreó poniendo cara de pánfila—. Me cogió de la mano y se quedó mirando la herida con una pena... No me soltó de la mano hasta que comprobó que la herida estaba bien cerrada, con eso te lo digo todo.

			¡El capitán debía de pensarse que tenía en mi poder bebedizos para todo el barrio!

			—Es muy gentil —concluí fingiendo una sonrisa.

			—Sí, de hecho creo que se ha hecho el olvidadizo para que a ti no te dieran celos de estos acercamientos que tuvimos. Seguro que me recuerda a la perfección, yo soy una mujer muy especial, quien me conoce no me olvida y no te cuento mi bar, que es único en su género.

			—Por supuesto...

			—Pero como es tan caballero, ha preferido hacerse el desmemoriado. Caballero y un pelín torpe, aunque eso le da como más encanto. ¿No te parece?

			—¿Torpe? No sé, yo no le veo especialmente torpe.

			Me temí lo peor...

			—Sí que lo es, sí, un poquito. Verás, otro día que vino resulta que yo llevaba unos taconazos del chino que me hacían un daño de muerte, y me los quité en un ataque de desesperación. Y nada, fui a atenderle a la mesa y el muchacho había tirado sin querer con el codo uno de los ceniceros tan ideales que tengo que me trae mi prima de Talavera y me corté los pies que no veas tú qué heridas más profundas.

			Madre mía. ¡Qué criminal!

			—Vaya... —dije tapándome la mano con la boca para evitar soltar un exabrupto.

			—¡Qué caballero, Lily! Se fue al botiquín, me curó las heridas y, no conforme con eso, se marchó a la zapatería de la plaza y me compró unos Crocs más monos...

			—¡Qué detalle! Qué raro que no me hayas contado tú esto...

			—Te lo conté, pero como muchas veces estás con la cabeza en la otra parte...

			Tenía razón. Sobre todo con ella, la mayoría de las veces ni la escucho...

			—Oye, pues qué majo, ¿no?

			Menudo maquiavélico. ¿A cuánta gente más del barrio habría herido para comprobar si eran inmortales?

			—Mucho. Y mira, a lo tonto, te he conseguido una cita con un poco de suerte para el viernes. —Y, muy ilusionada, se frotó las manos.

			—¡Imposible! —repliqué dándome un golpecito con la mano en la frente.

			De repente, recordé que a finales de semana tenía que asistir a un congreso de la Asociación Europea de Geoquímica en Florencia. Estaba especialmente interesada en la ponencia de un profesor que defendía que la vida se originó en Marte y que llegó a la Tierra a bordo de meteoritos. Y es que, aun cuando ya no dispusiera de la muestra para seguir investigando sobre la piedra que nos dotó de la inmortalidad, me interesaba muchísimo conocer el trabajo de ese profesor porque intuía que el origen de nuestra piedra bien podría ser marciano, tanto por la dinámica orbital de estos dos planetas como porque se estima que han llegado a nuestro planeta más de mil millones de toneladas de rocas procedentes de Marte. Así que todo lo relacionado con las investigaciones en esta línea me interesaba y yo debía de estar en Florencia sí o sí.

			—¿Imposible por qué? —me preguntó Estrella con el ceño fruncido.

			—Me acabo de acordar que tengo que asistir a una conferencia el viernes en Florencia...

			—¡Florencia! —suspiró—. ¡Cómo se te puede olvidar que tienes que viajar a un lugar tan maravilloso! —Me encogí de hombros—. ¿Y de qué va la conferencia?

			—De piedras...

			Conociendo a Estrella si empezaba a darle explicaciones sobre la hipótesis del profesor respecto a que la vida vino en una roca marciana, iba a acribillarme a preguntas hasta la hora del cierre, así que preferí dejarlo en un escueto «de piedras» que sonaba a plomizo y poco apetecible.

			—¿De piedras de riñón? —preguntó con un mohín de repugnancia y temor.

			Asentí con la cabeza con una amplia sonrisa.

			—¡Ni regalado me meto yo en un congreso de esos! Y más en Florencia que es una ciudad donde la pasión y la emoción te sobrecogen en cada esquina. Te voy a reservar mesa para dos para que cenes en un sitio muy especial que conocí cuando estuve con un grupo de la parroquia hace unos años.

			—No hace falta, gracias. Tengo que estar el viernes. Del congreso me iré al hotel y vuelo al día siguiente para Madrid.

			Estrella me miró como si yo fuera alguien a punto de arruinar su vida, pero para el que todavía quedaba cierta esperanza de tomar el camino correcto:

			—¿Tú estás tonta? —me dijo con los brazos en jarras y moviendo la cabeza de un lado a otro con un gesto reprobatorio.

			—¿Por? —pregunté alzando una ceja.

			—Florencia, primavera, noche. —Y dibujó con su mano una estela en el aire al tiempo que pronunciaba las palabras.

			—¿Y? ¿Qué tiene de particular?

			—Mujer, joven, guapa, Florencia, primavera, noche. —Y volvió a repetir el mismo movimiento con la mano.

			—Gracias por la cuenta que me tiene... —Me puse a buscar en mi ordenador el número de referencia de una tobillera que me había pedido una clienta esa mañana, no porque me urgiera, sino para que me dejara en paz.

			—Nena, nena, deja eso y mírame —me ordenó tomándome por la barbilla y obligándome así a mirarla.

			—Estoy trabajando, querida. —Aunque intenté ser delicada, sonó borde, muy borde.

			—Soy tu amiga y quiero lo mejor para ti. ¿Te enteras? —Me tomó por los hombros y marcando cada sílaba con un empujoncito me ordenó—: Te vas a ir a Florencia a aprender mucho y después a divertirte muchísimo más.

			—No te preocupes que en cuanto llegue a la habitación me pongo a jugar al Atrívate.

			—Me parece que vas a tener que revisar tu concepto de diversión —sugirió condescendiente.

			—¡No conozco a nadie en Florencia!

			—Cambia el chip —replicó chascando los dedos—. Necesitamos otra actitud. Vas a ir a un congreso de piedras, qué mejor lugar para conocer gente. Ya sé que te gusta el capitán, pero no hay que poner puertas al campo. Una soltera debe actuar como una farmacia de veinticuatro horas, siempre abierta a la vida y al amor. ¿Qué ropa vas a llevar?

			—Algo cómodo, supongo.

			—La comodidad no es sexy. La comodidad es aburrida. La comodidad es fracaso.

			—No insistas. No tengo la necesidad de gustar, de sentirme de deseada por las miradas ajenas... —le recordé, negándolo incluso con el dedo índice.

			—Pero gustas y eres deseada...

			—No necesito que ningún hombre me admire, me cuide y me proteja para sentirme bien, no necesito la aprobación de nadie para sentirme segura y con la estima en su sitio. ¡Estoy fenomenal!

			—Ya lo sé. Yo de lo que hablo es de afán de excelencia y de diversión. Mañana te traigo unos vestidos que se me han quedado pequeños... —¿Tendrá algún vestido que sea de su talla?—. Y también te voy a prestar unos zapatos que en eso no habrá problema porque calzamos el mismo número. —En lo que habría problema sería con el casco y los arneses que tendría que ponerme para subirme a sus andamios— . ¿Y en el pelo qué tienes pensado hacerte? —preguntó removiéndose la melena con una mano.

			—Nada. Lo llevaré suelto, como siempre.

			—Si hacemos lo de siempre, sucederá lo de siempre: volveremos a casa con el marcador a cero. Debemos impedirlo como sea, para una vez que sales; debemos aprovecharlo al máximo. Por diversión, para pasarlo genial. Dame ese boli. Te voy a enseñar un truco muy fácil que siempre funciona.

			—Toma el boli...

			¿Un truco de qué? ¿Magia para amenizar las pausas entre ponencia y ponencia? Estrella cada día estaba peor, fue lo primero que se me vino a la cabeza; sin embargo, estaba equivocadísima...

			—Mira, tú tienes que hacer esto...

			Con una habilidad pasmosa, se recogió la melena, la enrolló y después se hizo un moño que sujetó con el bolígrafo.

			—Parece fácil...

			—El clásico moño, sí. No tiene nada que hacer. Lo importante es lo que viene ahora, tú cuando veas a algún tío que te guste, le miras a los ojos, un par de segundos, no más, si estás un poco más lo estropeas todo porque ya quedas como una fresca, y tú no eres eso, así que recuerda, dos segundos de mirada fulminante a los ojos y luego, retiras el bolígrafo lentamente —y se sacó muy despacio el bolígrafo—, luego muy sensual dejas caer la cabeza hacia atrás —y la echó hacia atrás de una forma más práctica que lujuriosa, como si buscara un mosquito en el techo—, y mueves la cabeza a un lado y otro mientras inspiras y espiras lentamente...

			Sus indicaciones parecían más gimnasia suave para ancianos que un truco de seducción infalible, pero le agradecí el consejo y supuse que todo acabaría ahí.

			—Genial, así lo haré.

			—No he terminado, queda lo más importante. Cuando tú ya te sientas la melena en su sitio, lo miras otra vez, pero desafiante, como si tú fueras algo grandioso, yo que sé, el Annapurna...

			—Es que no sé, no me veo yo sintiéndome el Annapurna.

			—La catedral de Burgos, hija mía, algo espectacular que sea digno de ver. Lo importante es que le mires y que tus ojos digan —parpadeó un par de veces con los labios fruncidos y luego susurró vocalizando exageradamente—: ¿Te lo vas perder?

			—Espero acordarme de todo.

			—Claro que sí. Con lo lista que tú eres... A ver, hazte el moño que te vea...

			Me entregó el boli, me hice el moño de mala gana y al intentar sacar el bolígrafo se me quedó enganchado un mechón de pelo en el clic de sujeción al bolsillo y no había forma de quitármelo de la cabeza.

			—Espera que te ayudo... —dijo Estrella pasándose detrás del mostrador—. ¡No entiendo cómo te ha podido pasar esto! Ahora, tú no te desanimes, tú siempre con positividad...

			Me estaba dando tales tirones del pelo que no me quedó más remedio que gritar y despertar a Eva, que salió somnolienta de la rebotica.

			—¿Qué ha pasado, chicas? —preguntó muerta de risa.

			—Evita, ¿no tendrás unas tijeras por ahí?

			—¿Qué? —grité espantada mientras Eva le entregaba las tijeras—. ¿No me irás a cortar ese mechón tan grueso? —dije mirándome en el reflejo del espejo que tenía enfrente.

			—El pelo crece. —Y sin mediar más palabra, dio el tijeretazo.

			Al ver mi cabellera en sus manos, me entraron ganas de llamar al capitán para que siguiera haciéndole pruebas para comprobar si era inmortal.

			—¡Tú y tus ideas! —espeté—. Esto no tiene arreglo ni haciéndome una coleta... —Me recogí el pelo en una cola de caballo y apenas colgaban tres manojillos de pelo—. Ahora a ver qué hago...

			—Yo no veo que sea para tanto... puede pasar por un corte moderno. Pero si lo ves mucho drama, yo te presto unas pelucas que tengo estupendas...

			—No, gracias... —le solté muy enfadada.

			—No se nota tanto, Lily —me dijo Eva, a punto de estallar en carcajadas.

			—Claro que no. ¿Y tú qué tal vas con el embarazo? —preguntó la lista de Estrella, pensando que cambiando de tema se me iba a olvidar de que me había desgraciado el pelo.

			—Me encuentro muy bien. Estoy teniendo un embarazo estupendo. No me puedo quejar de nada.

			—¿Y ya has pensado cómo va a ser el parto? —Eva negó con la cabeza—. Te lo digo porque tengo una amiga matrona que asiste en partos en casa y que es buenísima.

			—Déjalo, Estrella. Ya has dado demasiadas ideas por hoy —espeté con desdén.

			—A mí no me parece mala idea —dijo Eva—. De hecho, ¡me parece ¡perfecta! Cuéntame...

			—Es que llevo un buen rato fuera del bar —se excusó compungida como debería haberlo hecho por el estropicio de mi melena—, en otro ratito me paso y te cuento. Te va a fascinar, ya verás. ¡Nos vemos, guapas! Y tú, Lily, no seas boba, que ha sido un mechoncito de nada...
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